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			Prólogo

			“…La máquina de abundancia nos dio pobreza. La ciencia nos ha hecho cínico, la codicia nos ha hecho crueles y maliciosos. Pensamos demasiado y sentimos muy poco. Más que maquinas, necesitamos humanidad. Más que habilidades, necesitamos amabilidad. Sin estas cualidades, la vida es violencia y todo está perdido…” 

			Charlie Chaplin.

			Este libro encara con gran acierto un tema cada vez más importante, crucial para tratar de entender hacia dónde va la civilización humana. Sus páginas se tejen alrededor del surgimiento y las implicaciones de un tsunami tecno científico que viene soplando desde las últimas décadas del siglo pasado, causando transformaciones radicales y aceleradas en todos los ámbitos por donde transcurre la vida humana (la economía, la política, la educación, el medio ambiente…), incluyendo al deporte, desde luego. 

			A lo largo de sus páginas se deja ver un mundo cambiante que se vertebra a través de la nanotecnología, la biotecnología, las tecnologías de información y las neurociencias, integrantes de lo que se ha identificado como un nuevo paradigma tecno científico, base de un amplísimo, variado y entrecruzado menú de opciones que generan cambios tan profundos que, no es desmesura expresarlo, convierten a la literatura y al cine de ficción, en parte del género costumbrista. 

			Dentro de este marco, las reflexiones del autor, antropólogo de oficio, se organizan a partir de le revisión e interpretación de una amplísima documentación que le da pie para calibrar las alternativas que sugiere un futuro dibujado por alteraciones calificadas de disruptivas, ampliando el enfoque desde las que se miden, el tecnocrático, y abriendo las puertas a una perspectiva humanista, construida desde las ciencias sociales y las humanidades. 

			II

			Diversos autores, entre ellos el físico norteamericano Max Tegmark, han señalado que la evolución de la vida ha trascurrido a lo largo de tres etapas: la biológica, cuyo hardware y software son resultado de la evolución; la cultural, cuyo hardware es fruto de la evolución, aun cuando parte de su software es obra humana; y la fase tecnológica, surgida a fines del siglo XX, que percibe a nuestra especie como capaz de diseñar tanto su hardware como su software, dado que “todo en la vida es un sistema operativo”. Dentro de este marco general y a su manera, ha nacido un movimiento ideológico, el Transhumanismo, respaldado por grandes recursos financieros, señal, por cierto, de que la cosa va muy en serio. De alguna manera podría decirse que su antecedente más cercano es el trabajo iniciado por Francis Galton, quien acuñó el término “eugenesia” en 1883, argumentando que “…la inteligencia humana y las actitudes morales requieren de una mejora biológica importante.”

			Como se explica en el texto, el Transhumanismo propicia el surgimiento de nuevas opciones tecnológicas, apuntando a elevar las capacidades físicas y mentales de la especie humana, llevándolas más allá de las que la definen, permitiendo que se trascienda a sí misma, logrando, incluso, la inmortalidad, de acuerdo a su consigna, casi un eslogan, que declara la “Muerte a la Muerte”. Expresado sucintamente, se pretende que los seres humanos superen las fronteras que le impone la naturaleza, propósito al que se ha opuesto un grupo importante de filósofos y pensadores, identificados bajo el mote de “bioconservadora” (siendo Francis Fukuyama el más emblemático de ellos), argumentando que se sustenta en ideas esencialmente perjudiciales para la sociedad humana. 

			Vista la profundidad y celeridad de los impulsos tecnológicos, no es de extrañar que surjan, entonces, múltiples interrogantes que sobrepasan la capacidad de elaborar las respuestas que se requieren respecto a las secuelas que van dejando en todas las áreas y que como bien lo destaca el autor, permitan diseñar políticas que los orienten y regulen en nombre del interés común y no, como principalmente está ocurriendo, en función de los intereses de las más grandes empresas del planeta.

			En suma, y como lo escribe la novelista británica Mary Shelley, creadora de “Frankestein, el avance ciego de la ciencia la convierte “…en la más peligrosa de las artes humanas…”.

			III

			El autor ilustra los planteamientos anteriores valiéndose del deporte, un fenómeno de enorme trascendencia en el plano socio cultural, al punto que hoy en día se describe a la nuestra, como una “sociedad deportivizada”

			El Barón Pierre de Coubertin, organizo a principios del siglo XX, los juegos olímpicos modernos, conforme a una concepción del deporte que actualmente lucha por prevalecer. La competición, indicaba, debía darse en igualdad de condiciones y con la pureza del cuerpo de sus deportistas, bajo la consigna de que “lo importante no es ganar, sino competir”. Este es un legado que paulatinamente se ha ido desvirtuando sobre todo en el deporte profesional, convertido en un gran espectáculo y negocio a escala mundial, lo que ha exacerbado el valor de la victoria, sin reparar tanto en la manera como se obtenga.

			Como apunta el escritor uruguayo Eduardo Galeano, la hegemonía de la moral del mercado, que empapa a todos las esferas de nuestra vida, convierte en lícito cualquier método que permita llegar al éxito y como ejemplo cita a Paul Steiner , ex futbolista alemán, quien declaró en una entrevista realizada hace varios años, que “Juego por dinero y por puntos. El rival quiere sacarme el dinero y los puntos. Por eso debo luchar contra él por todos los medios.”

			Por tanto, sería absurdo pensar que los cambios tecno científicos estudiados en el presente libro se mantendrían fuera del contexto deportivo. Al contrario, se han hecho presentes, en distinto grado y conforme a sus particularidades, en todas sus disciplinas, derivados de la ingeniería genética, de la robótica mediante implantes y prótesis, de las neurociencias, etcétera. Por su puesto, el uso de las nuevas tecnologías levanta dudas en tanto supone apoyos y refuerzos ajenos al propio atleta, además de que pervierten en diferente grado, la igualdad que debiera regir la competición deportiva, en virtud de que el acceso a ellas no es parejo.

			Por otra parte, y dado que los efectos sobre los resultados en el fútbol, el beisbol, la natación, el atletismo, el boxeo, el tenis y paremos de contar, van siendo progresivamente mayores y cada vez más decisivos, pareciera urgente abrir un debate con respecto a la adopción de las innovaciones y establecer medidas que garanticen un “fair play tecnológico”, teniendo como pilar, no la pureza del cuerpo sino la paridad en la competencia, como lo señala el filósofo español José Luis Pérez Triviño. De esa manera, añade, el objetivo principal será “…garantizar que las pruebas sean disputadas por deportistas en igualdad tecnológica…”.

			IV

			Pero entonces, ¿cómo será el deporte en el futuro? En la literatura sobre el tema, pareciera haber cierto consenso en torno la necesidad de distinguir entre mejoras en el promedio humano y las mejoras transhumanistas, tomando en cuenta, como se ya se dijo, las diferencias entre las disciplinas y entre los diversos eventos deportivos. Sin embargo, y dicho sea de paso, semejante tarea luce muy cuesta arriba a partir de las instituciones y normativas que hoy en día caracterizan la gobernanza del deporte mundial.

			En fin, el tema aquí tratado suscita muchas incógnitas y preguntas de orden científico-técnico, filosófico-antropológico, bioético y legal que, como señala el autor, remiten a los riesgos que corre la especie humana en general, respecto a avances aparentemente beneficiosos y a su contradicción con el espíritu del humanismo. Adicionalmente afirma que si se consigue avanzar en la orientación correcta, nuestro conocimiento deberá centrarse en que el destino de la nueva tecnología se ajuste naturalmente a un marco ético humanista. Que el Hombre esté siempre dirigiendo y controlando la máquina y no lo contrario, afirma en las páginas finales de un texto muy bien estructurado y escrito, capaz de hacer que el lector se encuentre con un tema cuya significación resulta difícil de exagerar y que, además, pueda sacar sus propias conclusiones.

			Prof. Ignacio Ávalo 
Sociólogo UCV 
Ex Director CONICIT

		

	
		
			Resumen

			“…El homo sapiens se identifica a partir del homo faber y el homo sportivus a partir de homo ludens...” 

			Pedro García Avendaño.

			En este manuscrito, se presenta una revisión analítica sobre los diferentes aspectos que están caracterizando al transhumanismo en el deporte moderno, considerando tanto sus aspectos históricos, su relación, evolución y anclaje en el deporte de alto rendimiento. Así como, la aplicación de la tecno-ciencia en el entramado de lo que significan las modificaciones de las capacidades biológicas mediante la manipulación genética del hombre deportivo y su expresión superior, el campeón o referenciado también como homo sportivus. Las implicaciones sociales, culturales y sobre la salud de los deportistas, analizados desde una visión antropológica amplia.

			La investigación se realizó a partir de una revisión integral de textos impresos, electrónicos, gráficos y audiovisuales, sobre el tema abordado, a partir de la cual se organizaron, desarrollaron y discutieron los distintos aspectos que caracterizan al transhumanismo en el deporte moderno con énfasis en el gran andamiaje de las nuevas tecnologías de la ingeniería genética en tanto nuevos métodos empleados para modificar la biología humana y lograr un mayor rendimiento en el deporte. Se plantearon, asimismo las discusiones entre los distintos especialistas sobre la incorporación de las mismas en el deporte, sus posibles beneficios, sus potenciales riesgos para la salud de los atletas, así como las implicaciones para la evolución humana de lo que promete ser una nueva era denomina posthumana. 

			A través de este recorrido que presentamos, se puede apreciar que la configuración histórica de lo que ha sido el ser humano y lo que pretende ser, en un medio el deporte de alta competencia en el que la definición de cuerpo humano se transforma constantemente, incorporando nuevos aspectos, incluso algunos exteriores a lo orgánico, hoy lo están llevando aceleradamente a una nueva resignificación biológica y social, aún por definir.

			Esto impone una urgencia epistemológica sobre la Antropología, la Filosofía y otras disciplinas relacionadas con la cultura, la política e incluso, la Ciencia como generalidad, en torno a la delimitación y definición de las condiciones de posibilidad en las cuales no solo sea posible controlar la aparente libertad de elección asociada a procedimientos que involucren la modificación o la programación de seres humanos, sino que, además, eventualmente se definan medidas de contención que permitan tomar consciencia en torno a qué clase de programaciones deseamos para nosotros. 

			En el caso del deporte de alta competencia, la discusión resulta de vital importancia, puesto ya que se ha convertido en el escenario idóneo para la experimentación mediante la aplicación de pruebas controladas, cual de si un laboratorio humano se tratase de las que pudieran lograrse a distintos niveles, desatendiendo los potenciales riesgos que podrían traer consigo para la salud inmediata o futura de quienes sirven como sujetos de experimentación. De otra parte, desde una perspectiva sociocultural, no puede dejarse de lado que en el mundo contemporáneo, el deporte es uno de los modelo para conducir la vida, pues precisamente ese estilo de vida controlado y planificado para el entrenamiento y las competencias, genera las condiciones idóneas para introducir una planificación sistemática y organizada, cuyos impactos transcienden buena parte de las esferas de la vida misma.

			Pareciera, pues, que solo las futuras investigaciones nos ayudarán a comprender la naturaleza del deporte actual, impactado en todos sus ámbitos por la cuarta revolución tecno científica, en la que los enfoques y análisis tradicionales se quedan cortos y sin respuestas. Ahora mismo no tenemos idea del camino que transitamos, porque son tiempos en donde se juega a ser dioses sin tener claras las reglas del juego, bajo el precario amparo de los avances de la biomedicina y la biotecnología.

			Esta compleja realidad, marca el tránsito hacia el mundo transhumanista del deporte, que arrastra el fardo de marcas y records que resultan cada vez más difíciles de romper. Sin que para ello importe el peligro que entraña para el hombre deportivo, la búsqueda de rendimientos y la performatividad, en una carrera que bien podría acabar por modificar la esencia del humanismo deportivo, sustentada en el espíritu lúdico, la integridad, la fraternidad y la igualdad entre los competidores.

			Entramos en los límites de lo desconocido con una cultura y una sociedad globalizada, caracterizada por la desigualdad y la exclusión, donde el homo sapiens está expuesto a todas las manipulaciones y explotaciones por parte de la tecnociencia que impulsa la cuarta revolución. Surgen incertidumbres, dudas e interrogantes espeluznantes en un posible mundo transhumano del deporte moderno: ¿a quiénes se les reforzaría ciertas capacidades morfo funcionales?, ¿cuál sería el impacto de la inteligencia artificial en los deportistas?, ¿quiénes quedarían desheredados de estos nuevos genes modificados tecnológicamente?, ¿qué relación tendrán con el resto de los atletas no modificados o biológicamente puros: de fraternidad o, por el contrario, de exclusión o sometimiento?

			Ante esta problemática, hay que resaltar las reflexiones de Coeckelbergh (2021), cuando dice que dos grandes científicos, Darwin y Freud, destronaron nuestras creencias de que éramos excepcionales y con ello derribaron las catedrales en las que se asentaban nuestros sentimientos de superioridad y nuestras fantasías de control, hoy en día, la inteligencia artificial parece asestar otro golpe a la autoimagen de la humanidad. Si una máquina puede hacer esto, ¿qué queda para nosotros?, ¿Qué somos?, ¿Somos simplemente máquinas? ¿Somos máquinas inferiores, con demasiados defectos?, ¿Qué será de nosotros?, ¿Nos convertiremos en los esclavos de las máquinas? O, peor, ¿en una mera fuente de energía, como en la película Matrix? 

			Al fin y al cabo, no hay ninguna razón para no creer que nuestra identidad se vería afectada como especie humana, hasta el punto que ya no podamos reconocernos como seres humanos libres e iguales. El homo sapiens está a punto de convertirse en homo deus con sus deidades (superhombre-héroe-ídolo-titán) actuales, amo del planeta, jugando con la posibilidad y riesgo de su extinción.

			Imaginemos que un equipo de investigadores podría crear una inteligencia artificial (IA) que se volviera todo poderoso y dirigiera el planeta. Harari (2016), nos habla sobre un mundo que ya no estará gobernado por los seres humanos, sino en el que se adora a los datos y se confía en algoritmos para tomar decisiones. Así, después de que los tecnócratas hayan destruido todas las ilusiones humanistas e instituciones liberales, los humanos solamente soñarían con fundirse con el flujo de datos.

			¿Hay algo más peligroso para la humanidad, que unos dioses descontentos y estólidos? Por esta razón, debemos atesorar y reinventar nuestra mirada crítica, reflexiva y creativa sobre nuestra historia en pleno acontecer, que nos ayude a establecer nuevas reglas del juego que regulen el avance de la tecnociencia. Más todavía, se impone, acaso con urgencia, discutir estos asuntos con profundidad, de manera tal que se desborde y derribe la moral hegemónica y antropocéntrica de la tecnociencia.

			Todas estas reflexiones tienen una aproximación con lo expuesto por Coeckelbergh (2021), quien comenta que las narrativas frankensteinianas sobre la inteligencia artificial (IA) parecen subrayar la trascendencia en el sentido de una ruptura o brecha entre el creador y la creación entre el homo deus y la IA, sin dar demasiada esperanza a que pueda tenderse un puente que salve esta ruptura o brecha. El peligro aquí consiste en que, incluso en las democracias actuales, la IA puede conducir a nuevas formas de manipulación, vigilancia y totalitarismo, no necesariamente bajo la apariencia de regímenes autoritarios, sino de manera subrepticia y altamente efectiva: cambiando la economía de manera que nos convierta en ganado de un teléfono inteligente al que se ordeña para obtener datos.

			El espíritu del fascismo hace de nuevo presencia en nuestra historia. No son novelas y películas de ciencia ficción o alucinaciones anacrónicas de posguerra, sino una realidad palpable que ya está disponible por medio de las nuevas tecnologías de consumo y las redes sociales, pues estas “útiles herramientas” se han generalizado e integrado de tal forma y en algunos casos de forma dificultosa, que no se pueden percibir su impacto en nuestra cotidianidad. 

			Para Sibilia (2005), con la decadencia de aquella sociedad industrial poblada de cuerpos disciplinados, dóciles y útiles, decaen también figuras como las del autómata, el robot y el hombre-máquina. Esas imágenes alimentaron muchas metáforas e inspiraron abundantes ficciones y realidades a lo largo de los últimos dos siglos. Hoy, en cambio, proliferan otros modos de ser. Alejados de la lógica mecánica e inserta en el nuevo régimen digital, los cuerpos contemporáneos se presentan como sistemas de procesamiento de datos, códigos, perfiles cifrados, bancos de información. Lanzado a las nuevas cadencias de la tecnociencia, el cuerpo humano parece haber perdido su definición clásica y su solidez analógica: en la estera digital se vuelve permeable, proyectable, programable. A medida que los saberes humanistas de inspiración prometeica ceden espacio a la tecnociencia de impulso fáustico, nuevas estrategias de biopoder establecen otras formas de dominación y nuevas modalidades de producción subjetiva.

			De allí la urgente razón, de un proyecto alternativo antropológico que tenga como fines, la relación ética con la alteralidad y preservar nuestra auto comprensión como especie humana. Nuestro triunfo al desafiar a los grandes problemas que trae consigo el paradigma transhumanista y el peligro de extinción del homo sapiens, (al menos como lo conocemos) que trae aparejado, dependerá seguramente de una combinación entre lo humano y lo artificial, en la que muy probablemente habrá que echar mano de modelos alternativos de desarrollo tecnológico y de políticas científicas, en las que Hombre esté siempre dirigiendo y controlando la máquina y no lo contrario. Nos gustaría especular sobre el conocimiento y la inteligencia artificial, en donde, ciencia y conciencia se comprendan para un progreso humano y humanizante. Jugamos a imaginar un mundo mejor y podemos hacerlo posible. 

		

	
		
			1 
Prometeo: del homo sapiens al homo mechanicus y de ahí al homo cyborg

		

	
		
			1. A modo de informe

			1.1 Introducción

			“… el aspecto más triste de la existencia en éste preciso momento es que la ciencia reúne el conocimiento más rápido de lo que la sociedad reúne sabiduría…” 

			Isaac Asimov.

			Esta es una obra de divulgación científica y busca llegar al mayor número de estudiantes, especialistas o no especialistas del mundo del deporte y otras áreas del conocimiento. Escrita con un lenguaje accesible sin bajar las exigencias académicas y el rigor científico, en el libro se presenta una revisión analítica sobre los diferentes aspectos que están caracterizando al transhumanismo en el deporte moderno, entendido este, según Pérez (2016), como “las mejoras súper humanas, que consisten en aumentar las capacidades de una persona por encima del ámbito característico de la especie humana, como sería por ejemplo aumentar el coeficiente intelectual de un individuo de 100 a 200, y que, en el caso del deporte, puede suponer la intervención para lograr mejores rendimientos deportivos superiores y romper récords”.

			Este suscita muchas incógnitas y preguntas de orden científico-técnico, filosófico-antropológico, bioético y legal. En relación con asuntos de actualidad, pero sobre todo claro cuestionamientos a las generaciones futuras y la especie humana en general, respecto a los avances tecno científicos aparentemente beneficiosos y su contradicción con el espíritu del humanismo, Quintanilla (2017), comenta que las tecnologías biológicas nos ofrecen posibilidades que al mismo tiempo nos parecen beneficiosas para la humanidad e incompatibles con nuestras nociones previas de la dignidad humana: la fecundación in vitro, la biomecánica, la prolongación artificial de la vida, la alteración del código genético, la utilización de embriones humanos para la investigación.

			Así, se pregunta cómo renunciar al deseo de establecer límites morales a todas estas posibilidades tecnológicas y qué criterios debemos utilizar para guiarnos en nuestras valoraciones si la mera existencia de esas posibilidades técnicas altera radicalmente nuestros conceptos previos acerca de la vida.

			El trabajo se ha desarrollado en el marco de la línea de investigación “El hombre deportivo y su transformación tecnológica”, que coordina el profesor Armando Rodríguez Bermúdez, adscrita a la Unidad de Investigación “Rendimiento Humano, Deporte y Salud” del Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales, de la FaCES-UCV, bajo la coordinación del Dr. Pedro García Avendaño. Esta nueva línea de investigación, incursiona en un mundo de conocimiento que tiene mucha analogía con las películas de ciencia ficción, en donde los avances tecnológicos que se nos muestran no alcanzan a instaurarse en la imaginación. Por lo tanto, este proyecto puede sonar más como utópico al abordar temas que hasta no hace mucho tiempo parecían fantasías. Pero como dijera Jean-Paul Sartre en su momento, las ideas, antes de materializarse, poseen una extraña semejanza con la utopía, lo transcendental es no darse por vencido y no sujetar la realidad a lo que conocemos. 

			En el deporte de los campeones hoy en día, hay más ciencia y tecnología aplicada (ingeniería, química, física, matemáticas, genética, biotecnología, neurociencia y la inteligencia artificial entre otras, las cuales se ocultan tras grandes triunfos) que en cualquier laboratorio de un instituto de investigación o universidad de trayectoria.

			Para el desarrollo de los contenidos se consideraron siete partes, independientes pero complementarias. No hay una secuencia que guíe o entrelace un capítulo con otro, pero en algunas partes del manuscrito, hay datos e información que posteriormente son retomados en otro capítulo con una mayor profundidad. Como advertía Harari (2018), en su más reciente obra, 21 lecciones para el Siglo XXI con respecto al uso y abuso de los avances tecno científicos, en determinados capítulos se celebra la sabiduría humana y en otros se destaca el papel central de la estupidez humana, pero la mayor preocupación sigue siendo la misma: ¿qué está ocurriendo hoy en el mundo del deporte moderno?, ¿cuál es el significado profundo de los cambios del campeón o conocido también homo sportivus natural por el posthumano artificial? 

			En la primera parte, “Prometeo” compuesta por cinco secciones, presenciamos la construcción social y cultural de un cuerpo que se distancia cada día más del humanismo y es reducido a una máquina de rendimiento. Así, el cuerpo sano es sustituido por el cuerpo rendidor. Su enfoque del hombre máquina descansa sobre categorías que solo permiten una visión reduccionista, materialista y funcionalista para llegar a producir el súper hombre. La segunda parte, “Niké” estructurada en seis secciones, analizamos las intersecciones de la antropología, el deporte, la performatividad, los límites del rendimiento físico y el paradigma tecnológico. En la Tercera parte, “Gilgamesh”, conformada por tres secciones, distinguimos una configuración de la técnica completamente nueva en la historia de la humanidad, el desconocido paradigma transhumanista y sus ofertas de inmortalidad y eterna juventud. En este fenómeno convergen acreditados expertos procedentes de distintos ámbitos científicos: inteligencia artificial, neurología, nanotecnología, genética y otros investigadores en biotecnología aplicada. A estos se unen filósofos y hombres de cultura con el mismo fin: alterar, “mejorar” la naturaleza humana y prolongar su existencia. La cuarta parte. “Ápate”, organizada en cinco secciones, está dedicada al análisis del triunfo a toda costa, con particular énfasis en el dopaje, que ha logrado pervertir y deshumanizar al deporte, al punto de poner a los atletas en una inhumana encrucijada: o bien sucumbir ante el uso de medios artificiales para mejorar su rendimiento o resignarse a que los contrincantes que recurren a estos procedimientos lo derroten. 

			La quinta parte, “Centauros deportivos” estructurada en cuatro secciones, se reúnen las diferentes aristas del transhumanismo y su anclaje en el deporte, para echar una mirada más general sobre esos superhombres, superatletas, superhéroes o semidioses, con unos cuerpos modificados tecnológicamente y sin dogmas religiosos. En la sexta parte, “Tykhê”, se aposto por una división en dos secciones en las que se partió del punto de vista de la antropología y su enfoque integrador e interdisciplinario para afrontar el paradigma tecnológico, en tanto se trata de fomentar desde el deporte una filosofía del cuerpo frente a la hegemonía del cuerpo máquina, que produce rendimiento y récords. La séptima parte, “Uróboros”, está conformada por cinco secciones. En el último capítulo nos permitimos reflexionar y presentamos el análisis de una amplia gama de respuestas potenciales que abarcan aspectos como la educación, la comunicación o los derechos humanos bajo un enfoque antropológico multidimensional, ético y espiritual que permita mantener la dimensión humana y la dignidad inalienable del deportista. 

			Una mención aparte merece la extensa, variada y actualizada bibliografía, un amplio y completo glosario y una serie de documentos de suma importancia recopilados en los anexos, que esperamos puedan contribuir a un debate más amplio en diversos contextos. 

			Creemos que el estudio del deporte moderno y su anclaje con el transhumanismo traspasa los límites de un análisis unidireccional, pues hay muchas hebras en su andamiaje, reclamando para él un tratamiento plural y transdiciplinario desde las ciencias sociales y las humanidades.

			Ya en 1959, Cagigal, filósofo del deporte invitaba a los interesados a poner su esfuerzo para abonar al crecimiento del brote, entonces novedoso, que pretendía conocer mejor al deporte, que si bien puede adolecer de defectos, deformaciones o hipertrofias, como padece todo lo humano; produce, en cambio, indudables beneficios al hombre y la sociedad. Cagigal eleva el estudio del hombre, a objeto de máximo interés y dignifica así al deporte: “(...) preferimos, frente al prurito de crear ciencia, abordar todo aquello que suene directamente al estudio de lo humano. Todo lo que trate del hombre es apasionante”.

			Hoy, la naturaleza que nos rodea, es el mundo de la tecnología que ha ido avanzando más rápido que las sociedades. En ese sentido Augé (2018) comenta, que nos gastamos consumiendo los instrumentos que esta nos impone. De forma global, tenemos la impresión no de estar determinados por el pasado, sino absorbidos por un futuro en el que no habíamos pensado y que nos provoca vértigo (Figura 1). Hay algo de aprendiz de brujo en las tecnologías actuales de la comunicación Este aspecto de las cosas, combinado con las desigualdades económicas cada vez mayores y los desórdenes masivos que esta ocasionan, explican el por qué, a veces, el futuro nos dé miedo. Ya no aspiramos a tener un futuro porque es más bien este el que nos aspira.
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			Para el creador de los juegos olímpicos modernos, Barón Pierre de Coubertin (1973), la competición debía darse en igualdad de condiciones y con la pureza del cuerpo de sus deportistas. Su consigna era “lo importante no es ganar, sino competir”. Es indudable que esta misión se ha quedado rezagada y a destiempo con respecto al uso de las nuevas tecnologías en el deporte y la manipulación a través del dopaje en la corporeidad de sus practicantes, lo que crea desigualdad entre los competidores, rompe el espíritu olímpico y arriesga la vida de sus practicantes; al tiempo que constituye un importante problema para un deporte humanista sano y justo como lo concibió en sus inicios el padre del olimpismo moderno.

			En función de lo señalado anteriormente, Vilanou (2019), nos dice que si hace unas décadas, los deportistas se dividían en amateurs y profesionales, ahora la diferencia radicará en un contexto posthumanista entre quienes respeten las normas tradicionales del humanismo deportivo y aquellos otros que, presionados por patrocinadores y medios de comunicación, recurrirán a los beneficios biotecnológicos del transhumanismo. Pedagogía y alto rendimiento constituyen las dos caras de la realidad deportiva, ya que mientras la primera enfatiza la dimensión formativa, la segunda persigue la performatividad. 

			Si el deporte es cultura, el atleta ha de ser consciente de que los límites no están siempre para sobrepasarse, sobre todo si atentan contra la vida humana y sus derechos consagrados universalmente, el valor más preciado de nuestra historia y tradición cultural. Es por ello, que se plantea la necesidad de repensar lo acaecido hasta ahora y buscar la armonía y el respeto por el cuerpo del homo sportivus. Con una fortaleza en lo adelante, conferida por la gestión óptima de los conocimientos tecno científicos, en donde aquella vieja frase (por cierto utópica en los tiempos actuales) de Coubertin sea retomada por la institución deportiva mundial, el Comité Olímpico Internacional (COI) y se logre un equilibrio entre lo tecnológico y el cuerpo del deportista, preservando los rasgos humanos que siempre estimamos en el deporte.

			En general, la oferta del súper hombre, su rendimiento superior y la inmortalidad del paradigma transhumanista para ganar adeptos y posesionarse del cuerpo del deportista, van conquistando terreno y está siendo comprada por el hombre deportivo.

			A mediados del siglo XX, el humanista Cagigal (1961), nos advertía sobre ese extravío del espíritu deportivo, denunciando la tendencia de los Juegos Olímpicos hacia el colosalismo, la super especialización y la automatización. Advertía que el atleta olímpico es la principal víctima de la exigente competición, en la que sólo se valora el campeón; lo que lleva a la robotización y a la exageración, en detrimento del equilibrio y del espíritu deportivo. 

			Cabaleiro (2019) ha señalado que aunque la perspectiva de vencer a la muerte pueda ser una de las claves del éxito de la propaganda transhumanista, su filosofía no contiene solamente una promesa de inmortalidad, sino sobre todo, una transformación de lo que significa ser Hombre. Los transhumanistas buscan trasformar el homo sapiens en homo deus, pero no en un Dios todopoderoso al estilo cristiano, sino más bien se persigue un ascenso a dioses griegos, es decir, humanos más magníficos, bellos, jóvenes y con capacidades mucho más desarrolladas, aunque Harari (2016), nos advierte que se puede anticipar que el homo deus tendrá enormes poderes de creación y de destrucción.

			En todo caso, estos nuevos seres divinos serán más parecidos a los dioses griegos o hindúes que al omnipotente “padre bíblico heredado de la tradición judeocristiana”, puesto que los nuevos “Zeus” también padecerán debilidades y tendrán limitaciones, pero podrán amar, odiar, crear y destruir en una escala mucho mayor que los simples mortales. 

			Estamos presenciando la construcción social y cultural de un cuerpo que se distancia cada día más de la metafísica platónica y cristiana que lo identificó en sus comienzos como humanista, para instalarse bajo nuevas formas mecánicas y genéticas de corporeidad que le estampa la perspectiva antropológica transhumanista materialista. Las intenciones de estos tecnócratas se fundamentan en cambiar la naturaleza en la que habitamos para presuntamente humanizarla más y mejor. Para lograr esos propósitos, la tecnociencia modificaría al ser humano hasta su completa transformación, con el fin de adaptarlo a los distintos entornos ambientales en los que nos veremos obligados a coexistir en el futuro.

			Así las cosas, consideramos que nuestro oficio como antropólogos del deporte es ayudar a mejorar la comprensión del transhumanismo y contribuir en la construcción del nuevo saber. Tenemos el derecho como homo sapiens a imaginar un mundo mejor y como homo sportivus a salir a reconquistar el humanismo deportivo, creemos que podemos hacerlo posible. La meta es despertar la reflexión y el debate para que el futuro siga siendo resplandeciente y no la terrible pesadilla que se vislumbra en el horizonte. 

			En esa perspectiva, Williams (2021), asoma algunas incógnitas: ¿cómo podemos recuperar el control sobre nuestra atención y perseguir nuestras verdaderas metas vitales?; ¿cómo podemos defender nuestra autonomía y nuestra capacidad de reflexión, todo aquello que nos permite “querer lo que queremos querer” en lugar de lo que quieren que queramos?

			¿Qué hacer?, dar tiempo al tiempo, ver qué pasa y aceptar a priori un proyecto o un nuevo paradigma perjudicial para el ser humano; o por el contrario, seguir con nuestro destino de homo sapiens siempre dispuesto a auto interpretarse, que precisa conocerse, interpretarse y reinterpretarse para averiguar su lugar en la naturaleza. Todo ello, debe transitar por un camino en donde se reclame un proyecto tecnológico fundamentado en la razón de nuestra manera de entender quiénes somos, qué hacemos y a dónde vamos. 

			Si logramos avanzar en la orientación correcta, nuestro conocimiento principal deberá centrarse en que el destino de la nueva tecnología se ajuste naturalmente a un marco ético humanista, no dejemos que otros piensen y actúen por nosotros.

			1.2. Contextualización

			“…el algoritmo es un producto cultural, es decir, un producto de la humanidad, hay gente que los fabrica, gente que los mejora y gente que decide que tal o cual algoritmo ya no sirve y hay que crear otro. Para quienes nos sentimos humanistas, solo el ser humano cuenta, el factor humano y la experiencia humana.…”  

			Pierre Lévy. 

			Como antiguamente los imperios se imponían y repartían los territorios, los recursos naturales y esclavizaban a los dominados, actualmente los imperialistas libran sus nuevas guerras geopolíticas en diferentes campos de la infraestructura, la tecnociencia y los datos del mundo virtual, intentando cambiar de manera radical la naturaleza del homo sapiens. Para conseguir esos fines, es necesario actuar a nivel poblacional con una intervención biotecnológica a nivel genético.

			En ese sentido los académicos Actis y Creus (2020) expresan que con la disputa comercial entre Washington y Beijing experimentada en los últimos años parece ser una expresión epidérmica del conflicto, es la punta del iceberg de esta nueva estratagema de las dos principales potencias por seguir dominando el mundo. En lo profundo, en lo oscuro y en lo oculto se divisa a la “madre de todas las batallas” en la era actual de la ofensiva entre las dos grandes superpotencias; la competencia por la “innovación” y el “saber hacer” de la revolución tecnológica y productiva en curso. En ese campo de batalla, los datos valen oro.

			Los grandes del internet tiene varias décadas luchando y dedicados al negocio de los datos, el que tengan esta mina de oro controlada poseerá el poder. Nuestros datos personales o nuestras vidas (enfermedades, alegrías, cumpleaños, tristezas, compras, miedos, esperanzas, rostros, voces, etcétera) más que ingreso monetario, le dan un poder ilimitado a quienes los recopilan y analizan, de allí la razón de ser tan codiciados por los buitres de los datos.

			Mientras esta utopía se está cristalizando cada día, Cortina y Serra (2017) señalan que la agenda globalista del transhumanismo se está implementando de una forma imparable. En estos momentos podemos comprobar cómo la ideología transhumanista nos conduce a la interacción e incorporación en nuestro cuerpo y en nuestra mente de tecnologías emergentes, como la nanotecnología, la biotecnología, la tecnología del conocimiento y de la información, la inteligencia artificial, la digitalización, la robótica, la biomimética o la neurociencia espiritual.

			El GAFAM o los gigantes de internet, como son conocidos: Google, Amazon, Facebook, Apple y Microsoft que según Berdondini y Castro (2020) son empresas que hacen uso y abuso de los datos de cada uno de los ciudadanos. Con ello, “vivimos en una economía de los datos basada en un sofisticado aparato de vigilancia de extraordinario alcance, que acapara casi cualquier aspecto de la información personal”. Más adelante señalan, esta empresas digitales en los últimos años han generado y amplificado formas de control, poder y vigilancia, experimentando un “feudalismo digital” donde, por un lado, está un grupo pequeño de escribanos que escribe códigos, los algoritmos y las formas de consumir. Por el otro, estamos los ciudadanos vasallos que solo consumimos y trabajamos entregando datos en la plataformas. 

			Para Véliz (2021) estas grandes corporaciones nos vigilan. Saben que estás leyendo estas palabras. Gobiernos y cientos de empresas nos espían: a ti y a todos tus conocidos. A todas horas, todos los días. Rastrean y registran todo lo que pueden: nuestra ubicación, nuestras comunicaciones, nuestras búsquedas en internet, nuestra información biométrica, nuestras relaciones sociales, nuestras compras, nuestros problemas médicos y mucho más. Quieren saber quiénes somos, qué pensamos, dónde nos duele. Quieren predecir nuestro comportamiento e influir en él. Tienen demasiado poder. Su poder proviene de nosotros, de ti, de tus datos.

			En estas nuevas estratagemas en donde la alianza GAFAM y las NBCI se reorganiza por un nuevo orden mundial económico, con sus nuevas banderas de poder, “soberanía, democracia, libertad y derechos humanos”. Se trata de una nueva colonización, que está siendo potenciada por la pandemia del SARS-CoV2, cuya emergencia ha favorecido la experimentando con seres humanos y la implementación de controles biopolíticos y biosociales inéditos sobre las poblaciones, gracias a un virus, que se está apoderando de muchos cuerpos biológicos y matando a millones de seres humanos.

			Asimismo, se ha llegado hablar del plan pandemia como el comienzo de una evolución superior hacia un futuro donde nuestro cuerpo se libera del sufrimiento, de estar subordinado a la tiranía de las enfermedades, el envejecimiento y la muerte. ¿Será un punto de quiebre, donde el mundo cambie su recorrido de evolución natural y el paradigma transhumanista declare su victoria con la evolución artificial? Todo este escenario ha permitido que a nivel planetario se efectúen el control de la población mediante recursos electrónicos de última generación con fines clínicos como la vacunación y otros medios de sometimiento y dominación, medidas que entrañan riesgos evidentes para las libertades individuales, los derechos humanos y ponen en peligro el futuro de nuestra especie. 

			Para Williams (2021) los sistemas inteligentes de persuasión que condicionan nuestro pensamiento y nuestra conducta constituyen una grave amenaza para la libertad y para la democracia. Hace demasiado tiempo que minimizamos los trastornos resultantes, descartándolos como simples “distracciones” o molestias menores. En última instancia, sin embargo, son mecanismos que socavan la voluntad humana, cuyos efectos pueden ser irreversibles si no actuamos a tiempo. La liberación de la atención humana, tal vez sea la lucha ética y política decisiva de nuestro tiempo. Más adelante dice este mismo autor, con todo, las amenazas sí son nuevas: como decíamos, el aparato de persuasión desplegado por las nuevas tecnologías es mucho más poderoso y constante que cualquier versión pretérita, evoluciona a un ritmo mucho más acelerado y está en manos de un grupo más reducido que nunca. 

			De la misma forma, Latorre (2019) nos alerta sobre el abuso sistemático en la apropiación y explotación de nuestros datos individuales por estas nuevas tecnologías, por lo que deben ser legisladas con rigor y sin pausa. La razón obvia es que una vez que un dato escapa a nuestro control y circula por la nube, es prácticamente imposible eliminarlo. Los gobiernos deben pues, establecer criterios claros de no apropiación de datos sin consentimiento explícito de cada individuo, así como la limitación del uso por parte de empresas y sector público de la información recibida legalmente.

			En caso de violaciones de estas leyes, la penalización a los responsables debe ser ejemplar. Tenemos derecho a conocer el uso, la finalidad, el origen y el destino de nuestros datos. También necesitamos defender el derecho a la actualización de nuestros datos, su rectificación, eliminación o anulación. Los problemas éticos asociados a la confidencialidad son de máxima importancia en una sociedad que pretende ser libre a la par que avanza hacia una tecnología omnisciente. 

			Autores como Jonas (1995), advirtieron tempranamente sobre lo que hoy parece ser inevitable. Entonces sostenía que “entre mayor es el poder, mayor es la responsabilidad. Los alcances del desarrollo tecno-científico pueden tener consecuencias tan vastas, tan amplias, tan poderosas que pueden afectar la calidad de vida y la vida misma en el planeta y por consiguiente, enfrentan a las personas a una responsabilidad hasta ahora inédita, mucho más grande que antes”. En su reflexión destaca, que el ser humano de hoy en día es más tecnológico, pero no es más responsable, ni más compasivo que antes. 

			A esto se suman las modificaciones que ha venido sufriendo el homo sapiens producto del progreso tecno científico particularmente con el uso de la ingeniería, la biología y la medicina, que nos obligan a un redescubrimiento de nuestra relación con el cuerpo, la reproducción, la enfermedad y la muerte.

			Avanzamos gradualmente, quizás sin saberlo y ciertamente sin decirlo, hacia una selección artificial de lo humano preparada por la genética. Es por ello, que en el deporte moderno, la perfección corporal del homo sportivus y su rendimiento constante son el escenario ideal para la experimentación, al tiempo que este se convierte en un emblema de dominación, poniendo en peligro la integridad, la salud e incluso, la vida del atleta. Bajo este modus operandi, tanto los límites del rendimiento biológico como la capacidad de resistencia y aguante del hombre deportivo se llevan al máximo; el fin justifica los medios y el Hombre se transforma en una máquina de experimentación y rendimiento. Son las capacidades morfológicas y funcionales superiores que le confieren la ingeniería genética y la biología molecular, las que han llevado a la creación de superhéroes, semidioses del mundo deportivo y el espectáculo.

			De la Vega (2015) sostiene que al deporte hay que comprenderlo, tanto el del pasado y con más razón aún al de ahora en el siglo XXI, identificando y sopesando en buena medida el impacto que tiene el desarrollo tecno científico en sus diversas disciplinas, a partir de innovaciones que emergen en el seno de un nuevo paradigma proveniente de la convergencia tecnológica, NBIC= nanotecnología, biotecnología, tecnologías de información y comunicaciones (TIC) y las ciencias cognitivas y sus derivaciones en tecnologías facilitadoras como la big data, el internet de las cosas, la cloud computing, la transformación digital, las ciudades inteligentes, la inteligencia artificial, las impresoras 3D, la robótica (entre los cobots y chabots) y la ciber seguridad, entre un número creciente de posibilidades.

			Lo que parece estar claro es que las nuevas investigaciones y la tecnociencia aplicadas al cuerpo del hombre deportivo, se escapan de nuestra imaginación: procreaciones asistidas, alquileres de úteros, retardo y aceleración del crecimiento, intervenciones y manipulaciones de los genes, entre otras, son parte de esta nueva clase de enfoque que, de a poco, se expanden y naturalizan. Pérez (2012) sostiene que en esa materia y dentro de este contexto, los atletas con estas características se están conociendo como deportistas trashumanos, cómo productos principalmente de manipulación genética para aumentar su rendimiento, con el agravante que estas intervenciones deliberadas del organismo contemplan un conjunto de procedimientos anclados en la biomedicina y la biotecnología del más alto nivel, que hace que hasta ahora sea imposible la detección del fraude. 
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			Estas manipulaciones en el cuerpo del deportista y su ADN, se conocen genéricamente bajo el nombre de dopaje genético y en sus comienzos estaban ligados exclusivamente a la clínica y a la prevención de enfermedades, ya que surgieron para corregir genes defectuosos o anómalos, pero más pronto que tarde, su uso llegó a la esfera de la élite deportiva mundial, donde se emplean para mejorar el rendimiento, (Figura 2) sin correr los distintos riesgos que implica la utilización de otras sustancias prohibidas. 

			Toda esta experimentación con el homos sportivus como conejillos de indias, busca el incremento significativo del transporte de oxígeno, mayor crecimiento de los tejidos del cuerpo, mayor resistencia al esfuerzo y una recuperación más rápida; o lo que es lo mismo, modificar el cuerpo y sus funciones de modo tal que puedan seguirse rompiendo marcas. Algunos especialistas como García (2017) y Pérez (2016) señalan que a menudo los deportistas de alto rendimiento están destruidos prematuramente por el estrés, al tiempo que las trasformaciones a las que someten a su organismo, el sobre entrenamiento y las manipulaciones de su cuerpo, pueden ocasionarle trastornos graves de salud, como accidentes cardíacos y circulatorios, insuficiencias renales y hepáticas, cánceres, impotencia, esterilidad y enfermedades músculo esqueléticas, entre otras afecciones y daños colaterales.

			El camino que lleva a la victoria en el deporte de alta competencia ya no pasa por el método de ensayo y error, sino que los deportistas transitan una vía que los introducen por un máximo de pruebas de laboratorios y pronósticos científicos, que, de acuerdo con Coca (1993), llevan a preguntarse si la demanda de caras nuevas, héroes nuevos estaría acelerando injustificadamente la falsa aplicación de la técnica que daría por resultados hombres deportivos artificiales; si la ciencia, para su aplicación, recibe del hombre deportivo todos los datos completos emanados de la competición y a su vez recibe éste la información que utilizará para su performance; si estos campeones almacenan reservas sin límites o si podrán superarse todas las limitaciones del rendimiento humano de la mano de la ciencia y la tecnología. 

			Desde la antropología se aprecia que el lema olímpico altius, citus, fortius, lleva al deporte de alto rendimiento a una perspectiva diferente a la humanizadora, impulsando a los atletas a creerse diferentes, dando paso a la creación de lo que denomina “hombres monstruos” espectaculares.

			Tanto Perelman (2014) como (García (2017), sostienen que la búsqueda de la gloria deportiva no parece estar reñida con llevar el cuerpo al límite de sus capacidades, sino más bien pareciera que ese es el lema, la meta. De este modo, la efímera vida de los campeones obliga a la institución deportiva a garantizar que el espectáculo continúe y la dinámica de caras nuevas, héroes nuevos, justifica la existencia de deportistas trashumanos.

			Se trata del nuevo cuerpo deportivo, química y tecnológicamente deportivizado. Se trae de nuevo al tapete la mitología deportiva de seres híbridos, semidioses y superhéroes que ahora, con la ciencia y la tecnología aplicadas al hombre deportivo, puede pasar de la ciencia ficción a ser una realidad. En este orden Pérez (2012, 2015), afirma que actualmente se conoce de deportistas transhumanos genéticamente denominados cyborg y en el futuro, no se descarta la existencia de seres híbridos o humanos con algunas características de animales (quimeras).Se trata asimismo de un mundo transhumanista en el que quizás sea el deporte el escenario donde se esté experimentando por primera vez. Este reconocido especialista señala que una vez conocido el genoma humano, se pueden hacer modificaciones somáticas para hacerlo más resistente a enfermedades o mejorar sus capacidades. La otra modificación o intervención sería a nivel germinal de las células, antes que los individuos hayan nacido. 

			Desde esta perspectiva, estamos en presencia de un rompecabezas biológico establecido sobre el modelo de la máquina de rendimiento humano deportivo, que busca sustituir cada pieza “dañada” o “ineficiente” por otra de mejor rendimiento, se está hablando de atletas genéticamente modificados (AGM), a través de una nueva ciencia aplicada al rendimiento humano deportivo que el sociólogo francés Brohm (1982) llamó en su tiempo humánica y cuyo principal objetivo es la aplicación del saber científico y tecnológico en la búsqueda de los récords atléticos.

			En este afán por aumentar el rendimiento, disminuir la fatiga, lograr una recuperación rápida del deportista y garantizar las competencias en un calendario cada vez más exigente, la institución deportiva hace uso de la tecnociencia aplicada al deporte para ir siempre más lejos en procura de más y mejores marcas. Esta dinámica o lógica inhumana pasa por trasgredir los limites biológicos, psíquicos, sociales y culturales del homo sportivus. Es una desbocada carrera contra el tiempo para convertirlos en un non plus ultra, en superhombres que logren mayores resultados, marcas y records, sin los cuales la institución pierde su fascinación o brillo, ya que su dinámica gira en torno a estos.

			De la misma manera, Vilanou (2019) sustenta que la vía transhumanista es un camino de la biotecnología y el alto rendimiento que hará mucho para poder alcanzar dichos registros con el horizonte de un deporte posthumanista que ha roto definitivamente sus vínculos con el ideario neohumanista del Barón Pierre de Coubertin, inspirado en el humanismo clásico. Al margen de retos y hazañas, no hay duda que desde un punto de vista pedagógico, el deporte ha de contribuir a la formación y el crecimiento del ser humano, a fin de que el este sea consciente de los peligros que más pronto que tarde serán utilizadas por los atletas de alta competición para superar marcas y récords.

			Ese empeño irreflexivo de ir siempre hacia el infinito, el récord, es decir, más rápido, más alto, más fuerte, conlleva a plantearse las siguientes incógnitas que el camino transhumanista ha trazado para el deporte moderno: ¿ Los avances actuales de las investigaciones biotecnológicas animan a poner al día un nuevo cuerpo deportivo, químico y tecnológicamente modificado? ¿Será esta otra forma de encubrir las limitaciones humanas? ¿Hemos encontrado al más rápido, el más alto y el más fuerte del que hablaba Pierre de Coubertin? ¿Estamos en presencia de un escenario transhumano en el campo deportivo? ¿Son compatibles la dimensión campeón como producto de la biotecnología y la dimensión humanista? ¿Estaremos en apariencia de un nuevo fair play entre las potencias deportivas que dominan el deporte mundial? 

			Se trata, sin duda, de nuevos temas que generan inquietud e innovación en los campos de estudios para la antropología en los diferentes tiempos que plantean el deporte moderno y sus campeones. Por supuesto que estos fenómenos actuales tienen diversos actores y promotores. Dentro de esa perspectiva, ha de hacer referencia a la manipulación o condicionamiento del deportista conforme a instancias no deportivas, en las que están involucrados individuos, sociedades, ideas, federaciones, dinero, educación, política, promotores, marcas comerciales, investigación, ciencia y un sinfín de intereses, que darían pie a todo un tratado y a una revisión profunda de algunos de los postulados modernos del deporte (Figura 3).

			[image: Resultado de imagen para transhumanismo y deporte]

			Sin embargo, como ya se ha mencionado, las instituciones deportivas en alianza no siempre visible con los organismos encargados de la deportivizacion del planeta como el Comité Olímpico Internacional y las federaciones deportivas internacionales, están gestionando la duración del cuerpo humano-máquina a través del dopaje, expresado en el consumo de sustancias prohibidas y nocivas en el mediano y largo plazo, de la mano con el paradigma biotecnológico. En un esfuerzo por pararle los pies a las propias limitaciones evolutivas del ser humano en un escenario de experimentación altamente disciplinado, controlado y fuera del panorama oficial, en tanto que en el imaginario del colectivo y los aficionados persiste la idea del deporte como una práctica social positiva sobre la cual no hay mucho más que decir, pues las marcas rotas son inmediatamente asociadas con el esfuerzo templado de los campeones. 

			El cuerpo del deportista ya no le pertenece realmente, está colonizado y esclavizado por la inmensa tecnología de las ciencias aplicadas. Según el antropólogo francés David Le Breton (2002), la admiración de los biólogos y especialistas ante el cuerpo, los avances técnicos y científicos, confrontan los imaginarios sociales con un cuestionamiento delicado que levanta toda una serie de preocupaciones éticas.

			El hombre deportivo y su expresión superior, el campeón, es visto como un ideal de perfección y de eficacia de la sociedad industrial; es el tipo de hombre adaptado al trabajo corporal y a la máquina de rendimiento. El marco científico-técnico que lo envuelve, lo reduce a una máquina y aparta lo simbólico de su cuerpo, bajo una visión técnica mecanismo corporal que da una atención especial a dispositivos y engranajes de la máquina humana, su función y la sustitución de partes o piezas: es la búsqueda del aumento de la producción corporal y con ello, el rendimiento deportivo.

			En esa perspectiva Sebastián (2012) señala que el cuerpo del atleta adquiere un carácter instrumental, lo que se pone de manifiesto con la noción de “técnica corporal”, promoviendo su transformación o metamorfosis de un hombre deportivo de cuerpo espontáneo, fantasioso, insumiso y natural, a uno cosificado, obediente, dócil y artificial. 

			De hecho, Le Breton (2002) afirma que asistimos a la toma al pie de la letra de la metáfora que hoy en día lleva a hacer del cuerpo humano un material disponible “cuanto más pierde el cuerpo su valor moral, más aumenta su valor técnico y mercantil”. Por su parte, Castro (2002) revela que los nuevos tipos de indumentaria como calzados, cascos, guantes, medias, shorts, franelas, entre otras prendas, consiguen que no se note la forma humana y finita del cuerpo, con su lenta evolución milenaria, sino el apropiado diseño técnico. Son prendas con un aire terapéutico, que oscilan entre la protección acorazada y la velocidad conectada, siempre con el diseño comercial apuntando hacia el control y la rapidez, pues se quería que la mano, la cabeza, el tronco y los pies estuvieran cada vez más envueltos en un complejo técnico que impidiese un contacto directo y sin mediaciones con el hábitat natural de hombre. 

			
				
					[image: ]
				

			

			Esta ciencia experimental del campeón y su rendimiento exige creación de laboratorios, institutos y universidades que trabajen y experimenten con la estructura corporal, persiguiendo la búsqueda de un deportista sin límites biológicos (Figura 4). Así las cosas, se manipula el cuerpo del campeón para buscar un aumento significativo del transporte de oxígeno, mayor crecimiento de los tejidos del cuerpo, resistencia al esfuerzo y una de recuperación más rápida de la fatiga y las lesiones. 

			En este esquema se producen cuerpos química y tecnológicamente deportivizados, a los que también se denominan súper atletas modernos. En ese sentido, el sociólogo Ávalos (2015) sostiene que, son innovaciones radicales que tocan sus bases, al punto de que se llega a hablar de los atletas trashumanos. El dopaje, que siempre ha sido un ingrediente de la actividad deportiva de alta competencia, ha aparecido ahora en su versión genética, convirtiéndose en una pieza clave dentro de las modificaciones que se vienen realizando y, aún más, en las que se presagia que podrán suceder. 

			Toda esta problemática plantea la recuperación del deporte y de un cuerpo humanizado, reconquistado por y para el Hombre, en el que la actividad física encaje armoniosamente con lo lúdico y placentero, al tiempo que se redimen los valores del deporte desde la perspectiva de la ética social, caracterizada por valores como: colaboración, compañerismo, amistad, igualdad, obediencia, principio de la autoridad y sentido de la justicia, mientras que desde la perspectiva de la ética individual, es la búsqueda de perfección, el menosprecio al peligro y la dedicación íntegra.

			Heinemann (2004) destaca que el deporte tal como lo conocemos se encuentra en peligro, puesto que se está atentando de forma masiva y reiterada contra sus bases éticas, las cuales se fundamentan en los derechos humanos, la dignidad de la persona y el principio de la igualdad de oportunidades. En particular, la dignidad del ser humano se ve amenazada cuando se lo convierte en un objeto, un medio o un instrumento utilizado únicamente para un fin externo la maximización del beneficio y del prestigio deportivo de un club o de un país y ya no se le respeta por sí mismo como un sujeto con finalidad. 

			El cuerpo del homo sportivus se convierte en un factor de riesgo dentro de la historia del éxito del deporte y debe hacerse todo lo técnicamente posible para descartarlo o minimizarlo con desarrollos tecnológicos y científicos. La agresividad despótica de la técnica moderna cuyo objeto es el cuerpo del atleta se transforma en un medio para mejorar e incrementar el valor del capital.

			Después de todo, el compromiso y la visión antropológica consiste en demostrar que la belleza del deporte no está en los campeones robotizados, súper hombres artificiales o genéticamente modificados; en vez de ello, se plantea un deporte alternativo orientado hacia el desarrollo integral del ser humano y no hacia un hombre máquina del deporte. Por lo tanto, impera avanzar en la construcción de nuevos paradigmas apoyados en otras disciplinas científicas de las ciencias sociales y de las humanidades, que eleven el nivel de explicación y que deriven las fronteras creadas por la tecnociencia aplicadas al deporte, que se ha mantenido con su enfoque mecanicista y biologicista, que durante los dos últimos siglos únicamente se ha sustentado en lo corporal-material, el entrenamiento y el rendimiento.

			Según Lévy (2004) es por esta razón, que, cuando se trabaja con el cuerpo debemos cultivarlo, valorarlo, variarlo y multiplicarlo más que despilfarrarlo, destruirlo, olvidarlo y dejarlo morir por falta de cuidados y de reconocimiento, siendo económicos de lo humano. No obstante, no basta quedarse en el enunciado de los principios, también es necesario forjar instrumentos, conceptos, métodos, técnicas que harán nuestro progreso hacia un patrimonio de lo humano, en algo sensible, medible y organizable, es decir, practicable.

			En otras palabras, se trata de una comprensión holística del homo sportivus en toda su complejidad. El desafío consiste, aun considerando el carácter agonístico que es inherente al deporte moderno, en resignificar su carácter lúdico y la dimensión humana que debería tener asociada, sus emociones, sentimientos y valores de libertad, dignidad, espiritualidad e individualidad, que caracterizan al humanismo deportivo.

			1.3. Propósitos de la obra 

			“…nuestro enemigo número uno es la ignorancia. Y creo que es el enemigo número uno para todos es no comprender lo que está sucediendo hoy en el mundo…” 
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